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Los Partidos Políticos de Chile

i

BOSQUEJO JENERAL DE LOS PARTIDOS (i)

No son ya dos ciertamente, como antaño, los partidos que
se di1, ido ti ol sentimiento político de ];i nación. Si oí verdad auc

del antiguo e histórico partido pelucon, ultramontano o conser

vador—como sucesivamente se le lia llamado—no lian brotado

nuevos troncos con autonomía propia, ño lo es menos que el

árbol mas joven—conocido primero con el nombre de pipiólo i

con el de liberal después—mas rico de juventud i de fecunda

savia, ha jorniinado coa lauta fuerza que de él se han despren
dido brotes lozanos, que Uie»"o han aspirado con éxito a la se

paración i a la individualidad.

Los primeros años de la República, los años de sucesiva i

permanente urbanización, atraídos todos los esfuerzos a la im

plantación definitiva del Estado, dominó lógicamente la forma

mas sencilla de la organización política: los dos fundamentales

i tradicionales partidos, ol conservador i el liberal, equilibrán
dose i contrapesándose, mantenían el fiel de la balanza. Pero

cuando el Estado chileno pudo ya considerarse sólida i definí ti-

¡i) Hemos recopilado en el presente folleto dos artículos publicados
sucesivamente en los números de diciembre i enero últimos de la acre

ditada revista de Montevideo Vida Moderna. Destinados esos artículos

para el lector estranjero, hemos debido considerar el estudio de nuestros

partidos dentro de sus lineas mas jenerales i comprensivas, prescindien
do por lo regular de mayores detalles i especificaciones, que poco o

ningún ínteres ofrecen a ese mismo lector.



vamente constituido, cuando ideales mas avanzados de perfec
cionamiento social o político comenzaron a jerminar en cere

bros progresistas, nació también una fórmula política mas avan

zada, i el partido radical, que la encarnó, comenzó, en busca de

prosélitos, a ajitar la opinión pública. El exceso de autoritaris

mo, que tan netamente caracterizó el período presidencial de

don Manuel Montt (1851-1861), contribuyó poderosamente a

la aparición, como contragolpe necesario, de una fórmula poli-
tica de tendencias mas concretas i acentuadas hacia la libertad

i la justicia en sus distintas manifestaciones.

Pero, a la vez que el réjimen de autoridad i de compresión

que imperó durante el decenio indicado, orijinaba en el hori

zonte político los primeros albores del radicalismo chileno, de

jaba tras de sí, cristalizado por la alta temperatura política en

que se desarrolló, un nuevo partido, formado con elementos

heteroj éneos, liberales i conservadores, pero estrechamente uni

dos por la tradición de un nombre i de una época. El monttva-

rismo, o mas exactamente, montismo, existió desde entonces.

Fué inútil que a la nueva colectividad partidarista se le quisiera
también bautizar con la designación de /•ariidu n-ienimil. Saín-

mui bien el sentimiento público que lo que domina en esa co

lectividad es una tendencia marcadamente personal, i no idea

les fijos i precisos do perfeccionamiento social o político. Tuvo
ese partido- por base el respeto al réjimen de la autoridad, ya

por nadie discutido ni menos desconocido.

Constituido el partido radical cou una base ampliamente de

mocrática i popular, colmó, por lo mismo, las aspiraciones de

los espíritus independientes i progresistas. Necesidades nuevas,
sin embargo, i cada dia de mas distinto carácter, horizontes po
líticos nuevos también, que se abren i se dilatan al calor de

múltiples ideales, han constituido un nuevo partido popular, el

partido demócrata, que aspira a la mas amplía libertad i bienes

tar de las clases trabajadoras.
Una época sangrienta, en fin, abriendo ancho surco de sepa

ración en la familia política chilena, dio por resultado un nuevo

partido, el liberal-democrático, formado por los tercios vencido;
en los campos de la opinión primero i en los campos de batalla

después, en el año por siempre memorable de 1891.
Tal es actualmente, en resumen, el mapa político de la na

ción. No hemos aludido de intento a la formación ocasional de

ciertas fracciones dentro del partido liberal, porque no alcanzan

a constituir sustancial ni orgánicamente colectividades políticas
con personalidad o ideales propios. Tendríamos, aun mas, que
hacer cierta salvedad respecto de uno de los partidos que como

a tal hemos contemplado, en el sentido de negarle algunos de
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los atributos que real i filosóficamente constituyen al partido
político. Ello será, sin embargo, materia de observaciones poste
riores.

Nuestro propósito es solo desarrollar en sus puntos mas sa
lientes los rasgos característicos de cada uno de nuestros parti
dos. Nos limitaremos, pues, ordinariamente a observaciones de

carácter jeneral, que son también las que mas pueden interesar

al lector estranjero, para quien se escriben estas líneas.

II

El. PARTIDO CONSERVADOR.—EL ESPÍRITU CONSERVADOR

DEL COLONIAJE.
—ACTUACIÓN IMPORTANTE DE ESTE PAR

TIDO.—LA CONSTITUCIÓN DE 1833.
—EN EL GOBIERNO I

EN LA OPOSICIÓN.—ERROR POLÍTICO I QUEBRANTAMIEN
TO DEL PARTIDO CONSERVADOR.—EL CLERICALISMO.

El partido conservador, el primero en el orden cronolójico,
es el que tiene sus raices mas a fondo en el subsuelo político de

Chile. Suoríjen, su lenta i perezosa formación hai que ir a bus

carla en la época del coloniaje. El espíritu que informó esa

época fué, en efecto, el respeto al pasado, al hecho existente o

consumado, i la desconfianza o el temor a las reformas i al pro

greso. Fué ése un período de somnolencia, dominado por el

peso enervante de la tradición o de la rutina. El conservantis-

mo, en sumas lata i jenuina acepción, preponderó, pues, enton

ces con poder absorbente i avasallador.

Los primeros síntomas del despertar político, los primeros

lampos de luz, el parpadear del progreso i del sacudimiento de

las seculares instituciones coloniales, hemos de ir a buscarlos eri

la época de la revolución de la independencia i en el tiempo

que inmediatamente le precedió. El espíritu del coloniaje, esen

cialmente conservador i respetuoso del pasado, era natural i ne

cesariamente refractario a todo movimiento que significara un

trastorno de las instituciones establecidas. La revolución de la

independencia fué, en consecuencia,
un movimiento de reforma,

de progreso, liberal, en una palabra. I, en el hecho i por regla

jeneral, le fué hostil el espíritu netamente conservador, con el

clero por punto de apoyo, como que era su núcleo i su eje prin

cipal.
Pasado el trastorno revolucionario, desligado este país de la

madre patria, afianzadas, por lo menos relativamente, las insti-



tuciones nacionales, los elementos liberales, que habian tenido

períodos alternados i pasajeros de preponderancia ¡ de poder,
fueron por fin vencidos en el memorable combate fratricida do

Lircai 11850). Ello fué, si bien se mira, natural; el equilibrio
volvía a restablecerse; la mayoría numérica i la mayoría del

prestijio social i de la riqueza volvían a tomar sus fueros, arro

llados i confundidos por el trastorno revolucionario de 1S10 i

por la época que inmediatamente
le siguió. Ello era también

necesario. sociolójicarnente hablando. El período, en efecto, de

conmociones violentas que produjo la emancipación nacional

había traido como natural consecuencia cierta anarquía, cierta
inestabilidad social i política, que estaba pidiendo una mano

firme i sólida que se impusiera a los encontrados intereses i a las

ambiciones contrapuestas. La opinión pública, cansada de cam
bios i de trastornos, exijía que definitivamente so eucaí rilara la

nave del Estado. El poder mas sólidamente organizado que
había entonces era el poder conservador, i fue ese poder el que
se impuso ea los campos sangrientos de Lircai.

El gobierno conservador dedicó su principal atención a afian

zar indestructiblemente los cimientos del Estado i dictó la la

mosa Constitución de 1833, la que, con algunas reformas, impe
ra todavía. Promulgada para salvar una época de conmociones

i de quebrantos, tenia que ser, como lo fué, un código de férrea

solidez. El poder central, el Presidente de la República, fué in

vestido de glandes i absorventes facultades. La vida nacionai

desde entonces so orijinó, puede decirse, en ese alto funcionará

i a ese alto tuncionario refluía. Fué el Presidente un verdadero

monarca sin el nombre de tal. Con semejantes vastas facultades,
cesaron las ajitaciones i se constituyó definitivamente el Esta

do. Fué esa, sin duda alguna, la obra culminante del partido
conservador.

La Constitución de 1833, en toda su absorvente forma primi
tiva, fué, si bien se mira, una sabia i adecuada transición enrié

el réjimen absoluto del monarca español, imperante en la colo

nia, i el gobierno popular i verdaderamente republicano a quepo-
co apoco van alcanzando los países de este continente. Sinprepa-
. ion liberal i republicana, no era prácticamente realizable daT a

Chile, como noblemente lo pretendió la Constitución efímera

de 1828, instituciones de gobierno, aceptables teóricamente, pe
ro adecuadas solo a colectividades de una mas avanzada evolu

ción política i social.

Dentro de este orden de ideas, no filé, pues, tan absurda co

mo a primera vista pudiera parecerlo, la idea del jeneral i liber

tador San Martin de someter a esta república a una monarquía
constitucional, bajo la éjida de algún distinguido principe es-



tranjero. Su buen juicio i su clara percepción le hacían ver los

peligros de la transición brusca del réjimen absoluto al réjimen
republicano, peligros que sufrieron todas las repúblicas de este
continente i que desgraciadamente todavía sufren algunas, con
escepcion solo del Brasil, la única nación sud-americana que,

emancipada, se constituyó, no en república, sino en monarquía
constitucional.

El poder conservador de 1853 se colocó en su época i dictó

una constitución para su época, semi-monárquica, o, mas bien,
en el fondo monárquica i en la forma republicana. Ese es su

gran mérito i el secretó de su éxito: haber adecuado la lei a la

costumbre.

El partido conservador, residuo, puede decirse, del antiguo
espíritu español i punto de unión de la república con la monar

quía, se mantuvo en el poder, afianzando las instituciones ¡dán

dole estabilidad al Estado, hasta los primeros tiempos de la ad
ministración de don Federico Errázuriz Zañartu (1S71-1876),
aliado al fin con los liberales. La transición hacia el liberalismo

se iba, pues, produciendo. Por esos años, la idea liberal habia

abierto ancha brecha en el pais, lo que en parte se debió al pe
ríodo de paz i de libertad de que disfrutó ia República durante
la bienhechora administración dedon Joséjoaquín Pérez (1861-

1871). Constituido definitivamente el Estado, estinguido hasta

en su raiz el espíritu de revuelta revolucionaria, habiendo toma

do el elemento civil una preponderancia incontrastable, el par
tido conservador habia llenado su misión i la opinión pública
pedia va reformas liberales, la reforma misma de la Constitu

ción en su parte mas absolutista e intransijente. Precipitó la

caida de los conservadores la desorganización que, so pretesto
de libertad, quisieron introducir en la enseñanza nacional.

En la oposición, como era de esperarse, el partido de la tra

dición se hizo reformista, a fin de atraerse el aura popular, i tan

reformista, que prohijó reformas sostenidas por los mismos ra

dicales. Especialmente se dedicó a dar aire al principio relativo

a la libertad absoluta de la enseñanza, libertad de la cual, aquí
como en todas partes, ¡os conservadores se acuerdan

cuando es

tán abajo i nunca cuando, desde el poder, disponen de la ense-

Solos o en compañía de los mejores elementos liberales, los

conservadores mantuvieron viva campana en la oposición, es

pecialmente contra los avances autoritarios o inescrupulosos de

los gobiernos liberales de Santa María i Balmaceda, hasta que

por fin la dictadura de este último mandatario, impuso, para
combatirla i derribarla, la alianza estrecha de los conservado

res, radicales i de los mas sanos i prestijiosos elementos libera-
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les, lo que en conjunto representaba aproximadamente las tres

cuartas partes de las fuerzas políticas del pais.
Derribada la dictadura de Balmaceda en Agosto de 1891 por

las fuerzas combinadas de los partidos unidos, volvieron popu
larmente los conservadores al poder en el gobierno triunfante

de don Jorje Montt. En él se mantuvieron por corto tiempo,
coaligados con los elementos liberales que habian hecho la revo

lución, para volver después al gobierno, mas a firme i conmayo

res facultades, conjuntamente con algunos partidos liberales, en

la presidencia de don Federico Errázuriz Echáunen(i89ó-io,oi)
Puede decirse que en esta última presidencia hizo crisis el par

tido conservador. Ellos, los conservadores, que durante muchí

simos años habian gritado de voz en cuello, desde los bancos

de la oposición, en pro de la moralidad i de la corrección polí
tica i administrativa, levantaban i mantenían, con una fideli

dad digna de mejor suerte, el gobierno acaso mas jeneralmente

impopular que ha habido en Chile, durante el cual sufrieron los

mas serios quebrantos esas mismas corrección i moralidad tan

pregonadas.
Por otra parte, el conservantismo, durante esa misma presi

dencia, dio pruebas de una gran escasez de hombres preparados
para dirijir con tino i acierto los negocios públicos.
Como consecuencia lójica e inevitable, el pais i muchos de

los mismos consen- adores perdieron la fé en hombres que no

correspondían al gobierno de un pais ni a los anhelos por tanto

tiempo aclamados i repetidos desde las filas de la oposición i

desde las columnas de la prensa.

Lójicamente también, se produjo el quebrantamiento del has

ta entonces sólido i férreo partido conservador. Se levantaron,
en efecto, justas quejas en el propio bando conservador, contra
la inepta dirección del partido, que por una partija i por el afán

del poder, con mengua de sus ideales í cegadopoi el falso miraje
de un utilitarismo inmediato, se habia lanzado en la aventu

ra de un gobierno impopular, que nació envuelto en inmorali

dades políticas, a las cuales en parte debió la insignificante ma

yoría que alcanzó en la batalla electoral de 1896. El pais le
achacaba a ese partido, i con sobradísima razón, el haber come

tido el error político de haber hecho viable un gobierno que no

correspondía a los anhelos de los elementos mas sanos de la

opinión pública, ni a los intereses permanentes i mas sagrados
de la nación.

Esa opinión pública, en el momento en que se dejó oii con

cretamente, o sea en las elecciones presidenciales de 1901, en

las que, por un lado con el señor don Pedro Montt, como can

didato, campeaban los elementos políticos que habian sen-ido de
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punto de apoyo al presidente señor Errázuriz Echáurren, i por el

otro, con el señor Jerman Riesco a la cabeza, los elementos que
constituían la reacción contra la política de aquel majistrado

—

esa opinión, decimos, se manifestó contraria, en su inmensa ma

yoría, a la política hasta ese momento imperante, en términos
de constituir su estallido electoral una verdadera débáclc para
ios conservadores i sus aliados. Fué tan enorme ia manifesta

ción popular de 1901, qne sobrepasó aun a los cálculos mas op
timistas de los partidarios de la candidatura de don Jerman
Riesco, sostenida por la alianza liberal. No se recuerda en Chi

le un fiasco electoral mayor que el sufrido entonces por los par
tidarios del señor Montt. Fué ese fiasco la condenación mas

significativa i esplícita de una política que caía destrozada i con

todos les síntomas de la descomposición. Se podrá defender esa

política con argumentos fútiles de todo linaje, pero no se podrá
destruir el hecho ni borrar la manifestación elocuente de la in

mensa mayoría del pais.
Con motivo de los desaciertos cometidos por el partido con

servador, su unidad—lo hemos dicho ya
—en parte se quebrantó.

Debe también buscarse una causa de ese quebrantamiento en

las coaliciones que con alguno de los elementos liberales ese-

partido mantuvo en el gobierno en los últimos tiempos. Estos

maridajes híbridos siempre traen dibilidad para las doctrinas i

enfriamiento del entusiasmo partidarista de los caudillos i de la

tropa.
Con el triunfo de Riesco en 1901, el partido conservador

volvía a la oposición, pero desprest ijiado ante la opinión pú
blica, i, lejos de procurar rehabilitarse ante esta opinión, ha
sido a veces un obstáculo para la adopción de medidas tendentes

a depurar la administración pública, que la dejó profundamente
viciada el gobierno liberal-conservador de Errázuriz Echáurren.

La tenaz campaña sostenida últimamente por los conserva

dores en el Congreso i en la prensa, contra el proyecto de la

enseñanza primaria obligatoria, i obligatoria todavía solo dentro

de ciertos límites adecuados a las posibilidades del pais, ha

aumentado las desconfianzas con que se le mira. Comprendién
dolo sin duda así, ha tratado a toda costa de volver de nuevo al

gobierno, a fin de tener mayores probabilidades de éxito en la

campaña electoral de marzo próximo, que dará por resultado la

renovación del Congreso. I, al efecto, ha pactado una alianza

con el partido liberal-democrático o balmacedista, alianza que

significa la vuelta a la dirección de la cosa pública de la coalición

liberal-conservadora, que cayó despedazada hace poco mas de

un año a los golpes del desprestigio público. I tan enorme fué el

desprestijio que hoi, no obstante esa alianza, no se ha atrevido



el partido conservador a ir francamente al gobierno, con las

carteras ministeriales que de derecho le corresponden. Se man

tiene en segundo término, sosteniendo una situación artificial,
i contribuyendo, por un interés principalmente electoral, ai

gobierno de la República.
Uno de los caracteres del partido conservador es su relación

estrecha con los sentimientos e intereses relijiosos, i es así como
e! clero es una de las bases constitutivas del partido. Es esta

una circunstancia que tampoco lo prestijia ante la opinión jene
ral, la cual se pronuncia mas i mas en el sentido de separar los

intereses relijiosos i permanentes de los intereses políticos :

transitorios. Por otra parte, las concomitancias de lo relijioso con

lo político producen el natural resultado de aplicar a la contení

placion i resolución de los asuntos políticos el absolutismo i la

intransijencia propios casi siempre de los asuntos del orden

relijioso, peligro que los países con razón temen.

I, en el hecho, domina en la marcha i resoluciones del partido
conservador la voz de la autoridad i no la de la democracia del

partido, la cual en jeneral hasta aquí se ha dejado conducir. Es

esta verdadera tiranía doméstica una do las causas del descon

tento, de la escisión de algunos elementos jóvenes i mas inde

pendientes del partido.
Puede, pues, decirse que el partido conservador está actual

mente en decadencia, por obra, en primer lugar, del espíritu
jeneral de los tiempos, i por obra, también, de la poca o ningu
na Habilidad de que ha dado pruebas en el gobierno de la

República i de la poca fé que inspiran sus programas.
Los elementos conservadores contrariados con la marcha del

partido, que son de alguna significación ,;se plegarán definitiva

mente al liberalismo moderado, o formaran el núcleo de uri

nuevo partido conservador, mas lleno de savia joven i progre
sista, desprendido de esa sombra del manzanillo que para
los partidos políticos importa el elemento clerical, o, por fin,
volverán a su centro primitivo de acción? Solo el tiempo podrá
determinarlo, aun cuando seria de desear, en bien de la Repú
blica, que ese elemento descontento fuera poco a poco consti

tuyendo elnúcleodeun partido conservador laico i rejuvenecido,
mas sinceramente progresista i, por lo mismo, mas popular.
Huí algunos síntomas que así harían presumirlo, aun cuando

nos tememos que, por lo pronto al menos, las débiles aspiracio
nes que en ese sentido se notan sean sofocadas por las fuerzas
todavía preponderantes del añoso i clásico partido. Pero, si

no hoi, mañana tendrá que pronunciarse, a impulso de los

vientosdelaépoca,unmovimiento semejante,mas acentuadoi de
CÍsivo,quelleveen sus robustas ondas la fuerza impulsiva del éxito.
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III

EL LIBERALISMO I SU PRIMER DESTELLO.—La CONSTITU
CIÓN de 1828.—La jornada de Lircai.—El presiden
te PÉREZ I LA TRANSICIÓN AL LIBERALISMO.—IMPERIO

del liberalismo,—Reformas políticas.—La guerra
del Pacífico.—División i debilidad del partido

liberal.

La idea liberal, en su mas lata i jenuina acepción, puede
decirse que estalló en el pais con el primer grito lanzado, a

principios del siglo xix, por la independencia nacional. Ese

primer grito de rebelión, de reforma, de libertad i de progreso
fué, en efecto, antagónico al sistema tradicional, al sistema

escencialmente conservador de la colonia. Hecha la revolución
de la independencia, repercutiendo todavía por doquier los ecos
deí gran trastorno i del odio al réjimen español, flotando en la

atmósfera política ideales de reforma, pudo aparentemente cre
erse que el liberalismo arraigaría en el pais, tanto mas cuanto

que el sistema establecido republicano de gobierno era ivr.

sistema por su esencia liberal. En esta creencia, el partido libe

ral dictó la progresista Constitución de 1828. Hemos ya aludido

a las causas que trajeron por consecuencia la abrogación de ese

Código Fundamental a los cinco años de haber sido promulgado.
El partido liberal, pues, con sus nobles i avanzados ideales de

reforma, no pudo preponderar sobre los elementos conservado

res deFpais, en mavoria, elementos que volvieron a tomar su

nivel colonia], por decirlo así, una vez pasado definitivamente

el período revolucionario de la emancipación nacional i el de

. ".. ■ :ies i desorientación política que inmediatamente le siguió.
Fue, pues, vencido ese partido en el memorable combate fratri

cida de Lircai, i no vuelve a aparecer con cierta estabilidad en

o! gobierno sino muchos años después, durante la presidencia
modelada i transijente de don José Joaquín Pérez (1861-1871)
i en alianza con los conservadores.

Después del gobierno de don Manuel Montt (1851-1861),

período ajitado por convulsiones in temas i por la resistencia

tenaz de una parte considerable de la opinión pública, i a que

mas adelante especialmente nos referiremos, imponíase, por na

tural evolución i por las exijencias supremas de la tranquilidad

pública, hondamente perturbada, imponíase, decimos, un go-
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bierno que se inspirara en un espíritu dúctil de paz i de concor

dia, i este espíritu admirablemente lo encarno el distinguido
hombre público don José Joaquín Pérez, cuyo temperamento

tranquilo i cuyo profundo buen sentido prometían dias de pros

peridad i bienandanza para la República chilena.

Orientó, en efecto, el presidente Pérez su política hacia un

campo mas popular; se desprendió de los elementos gastados
del anterior gobierno autoritario, i tendió francamente su mano

a los liberales. Fué ese, como debía por otra parte naturalmente

ser, un período de transición, en que, desde el gobierno, se equi
libraban en el pais las influencias conservadora i liberal, perío
do de reconstitución, podemos decir, de la familia política
chilena, periodo de amplia libertad, en que se delinearon mas

netamente los partidos, en que recuperaron sus fuerzas i auto

nomía, i en que surjió ya formada una nueva colectividad

política, con ideas avanzadas i para entonces atrevidas, el parti
do radical. Podia, pues, ya predecirse el triunfo definitivo de

las ideas liberales, o sea, el gobierno jenuino i totalmente

liberal.

Llegaron, en efecto, ese triunfo i ese gobierno durante la pre
sidencia de don Federico Errázuriz Zañartu (1871-1876). El

pais, acostumbrado ya a la ilimitada libertad que durante la ad

ministración anterior había gozado, deseaba también en el go

bierno un rumbo mas franco i acentuadamente liberal. Hasta

entonces había gobernado i gobernaba la alianza liberal-conser

vadora, alianza adecuada para un período de transición como el

gobierno de Pérez; pero, a la larga, ineficaz i hasta perjudicial
por la falta de rumbos i enerjía política que siempre importa el

maridaje de ideas i anhelos contrapuestos. Es cierto que el Pre=

sidente Errázuriz había saludo al poder en brazos de esa alianza;

pero, con carácter de gran político, se desprendió de ella tan

pronto como se convenció de que la opinión jeneral le era ad
versa. Xo pueden, en efecto, subsistir los compromisos políticos,
con los partidos o con los individuos, mas allá del interés pú
blico, mas allá de las conveniencias bien entendidas del pais. El

gobernante que antepone a ese interés i a estas conveniencias

sus compromisos políticos o personales, no cumple con su deber

ni es digno de su misión.

El Presidente Errázuriz, impulsado por la opinión pública i

por la gloria de su gobierno, sellaba con don Manuel Antonio

Matta, jefe del radicalismo, la alianza liberal-radical, que derro
có a la alianza libera I-conservadora, i un representante del par
tido radical llegaba por primera vez al gabinete a formar paite
del gobierno de la República (1875). Es esta evolución, sin

duda alguna, uno de los puntos culminantes de la historia poli-
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tica chilena. Ella importaba un cambio de frente, nuevos hori

zontes, nueva i fecunda orientación política.
Quedaba, pues, en aptitud el gobierno de dar un impulso

acentuado i vigoroso a las ideas progresistas i a las reformas ci

viles, que eran su natural consecuencia. Era éste el papel que le
estaba naturalmente reservado al gobierno de don Aníbal Pinto

( 1876-1881), repúblico modesto, de carácter catoniano, de idea

les avanzados i deferente siempre a la opinión pública.
Desgraciadamente para el efecto contemplado, una aguda

crisis económica, primero, i dificultades internacionales, des

pués, dieron otro rumbo a la actividad de ese histórico gobier
no. Cúpole entonces a la alianza liberal-radical dirijir los nego
cios públicos en el período internacional mas áljido i brillante

de nuestra historia, 1 quedaba el gobierno de la República cu

bierto de gloria con la captura de Lima i con el termino feliz

de la guerra, para Chile homérica, contra el Perú i Bo-

¡ívia.

Será siempre motivo de admiración para el historiador cómo

pudo Chile, sin quebrantar su administración interior i sin limi

tar ni en un ápice ninguna de las libertades públicas, llevar a

cabo, con creciente éxito, una campaña relativamente colosal,

en medio de una atmósfera interna no siempre tranquila, ya

que en algunas ocasiones llegó a ser áljida i amenazante. Ello

era resultado, sin duda alguna, de la entonces excelente admi

nistración pública, de la sabiduría i prudencia de su primer ma-

jistrado i del buen sentido jeneral del pueblo chileno.
Nunca estuvo el liberalismo más sólidamente constituido que

a raíz de la guerra contra el Perú i Bolivia, ni nunca, en conse

cuencia, se presentó para el Presidente de la República una si

tuación políticamente mas definida.

Bajo estas favorables condiciones, subió al Poder el presidente
don Domingo Santa María (1881-1886), personalidad resaltante

del partido liberal i que fué elevado ala primera majistratura por
esa misma alianza liberal-radical, que tan brillante etapa acababa

de hacer en la administración anterior. Las reformas liberales

del matrimonio 1 del rejistro civil i de los cementerios laicos,

cuyo terreno estaba ya preparado, se hicieron efectivas bajo la

presidencia de Santa" María. Ya algunos años antes, gobernando

Errázuriz, había comenzado la era de estas reformas, cou la abo

lición del fuero eclesiástico, abolición que trajo por consecuen

cia que la autoridad eclesiástica fulminara el entredicho contra

el Presidente, ministros i congresales que la habían llevado a

cabo. Todas estas reformas civiles produjeron vivísima ajitaciou
en el campo conservador; pero fueron amparadas i defendidas

por la mayoría de la opinión consciente e ilustrada.
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Si es cierto que el Presidente Sauta Mar;;; estaba animad' > .

un espíritu progresista, si, por lo mismo, dedicó especial aten
ción al adelanto de la instrucción pública, haciendo venir dei

estranjero maestros competentes, que imprimieron nuevos i fe

cundos rumbos a la enseñanza, no lo es menos que tenia una

conciencia política inescrupulosa, que lo cegaba su vanidad i

que lo perturbaban las contradicciones que encontraba a su paso
i que él mismo, por su falta de tino, se creaba. Pertenecía el

Presidente Santa María a la antigua escuela del político, que ha

pasado tiempo ha de moda en los países mas civilizados i que

ya comienza a pasar también de motín en éstas por lo jeneral
revueltas colectividades sud-americanas. Nos referimos a la es

cuela que constituye al político suspicaz, intrigante, que se pasa
de listo, lleno de recursos de bastidores o de maniobras subte

rráneas, a la escuela que produce ese político hábil para el vul

go, pero detestable para la ciencia política i para el gobierno de

los pueblos, especialmente para el gobierno de las democracias.

Le pasó al Presidente Santa María lo que era lójico i, por lo

mismo, inevitable que le pasara, le pasó lo que les ocurre siem

pre a esta especie de políticos: se enredó en sus propias redes,
creándose duicuUades de toda especie i una oposición formidable.
En su carácter de mandatario inescrupuloso, autoritario i ar

bitrario, i, por lo mismo, an ti liberal, en el verdadero sentido de

esta palabra, mui luego lo abandonaron los radicales i la parte
mas granada e importante del partido liberal. Echó mano en

tonces el Presidente a los elementos de segundo o tercer orden

del liberalismo i pretendió anarquizar i dividir los partidos his

tóricos. Desde entonces se orijina el quebrantamiento. del par-
tido liberal, i entonces también el personalismo vuelve aTiacev

su apaftrron en la dirección política del Estado. En esta admi

nistración de Santa María debe buscarse el punto tle arranque
de las desgracias que habrían de sobrevenir al país en el gobier
no que le sucedió. La responsabilidad de estas desgracias cao.

pues, en primer término, sobreal mandatario que arrojó al surco
la mala semilla, sobre el mandatario que introdujo el persona
lismo en el Poder i que absorbió las facultades inherentes a los

partidos i a otras instituí iones públicas.
!.. designar on de un candidato oficia! del Presidente para

suceilerie—candidato que desde su propio puesto de Ministro

del ¡menor montó en su provecho o indebidamente la máquina
electoral— la designación de ese candidato oficial, decimos, es
tremó la oposición que se hacía a Santa María i estrechó la

unión de los partidos que la formaban, el conservador, el radi
cal i la parte mas distinguida del liberal, los que todos, a una

voz, pedían libertad electoral i corrección en el gobierno.
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El partido liberal lo dejaba esta administración dividido i pro
fundamente quebrantado, división que habría de ahondarse i

multiplicarse durante el gobierno siguiente de don José Manuel
Balmaceda.

IV

EL MONTTVARISMO.—SU ORÍJEN I SU CARÁCTER PERSONAL.

ELEMENTO PERTURBADOR EN LA POLÍTICA

Antes de formular algunas observaciones sobre la administra

ción del Presidente Balmaceda, administración que dio oríjen
al nacimiento de un nuevo partido, sigamos el orden cronolójico
i retrogrademos a los tiempos de la administración de don Ma

nuel Montt (1851-18Ó1), que, a su vez, dio también oríjen a un

partido, que, si no por su número, por su influencia a lo menos,
lia desempeñado un papel importante en la política chilena.
Los gobiernos que para mantenerse en el Poder lian tenido

que luchar con la,s armas en la mano; los que lian abierto entre

ellos i sus adversarios el ancho i sangriento foso; los que, por
su misma situación militante, han tenido que someter a sus par
tidarios a una especie de disciplina militar, a estos partidarios
que, por otra parte, han debido ser mantenidos estrecha

mente adheridos al mecanismo gubernamental por medio de

empleos, prebendas, contratos, etc., etc., esos gobiernos están

comunmente condenados, por la misma excesiva cohesión de sus

allegados i por las profundas vallas que los separan de las de-

mas agrupaciones políticas i muchas veces del sentimiento pú
blico, esos gobiernos, decimos, están con frecuencia condenados

a ser la fuente de nuevas colectividades políticas, de nuevos

partidos, en los que, por la razón misma de su nacimiento, pre
dominan, sobre los intereses abstractos de las doctrinas, los in

tereses meramente personales, i, como tales, estrechos i sin am

plitud nacional. Los partidos así formados, sin el elemento de

vitalidad que dan el aura popular o la satisfacción de verdaderas

necesidades públicas, recurren para poder vivir i prosperar a es-

pedientesdetodojénero, espedientes que se resumen jeneralmen
te en la intriga política i en la intervención electoral. Constitu

yen, pues, esas agrupaciones, intanjibles por sus doctrinas, un

vivo malestar para las sanas corrientes de la política, i llegan a

ser, cuando se desarrollan o multiplican, una verdadera plaga o

calamidad nacional. Si no existiera otra razón para condenar a

los gobiernos que les dan oríjen, sería ésa una razón suficiente.
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l los países son tanto mas fecundos para producir estas verda

deras excrecencias políticas cuanto menos espíritu público do

mine en ellos, cuanto menos ilustrada sea la masa jeneral de sus

habitantes i cuanto menos orientación política en consecuencia

exista.

Tal fué lo que pasó con el gobierno fuerte i dos vejes convul

sionado de don Manuel Montt. Los hombres quese habiancon-

l; regado para defenderlo, los que para sostenerlo habian lucha

do durante el célebre decenio que abarcó ese gobierno, pasaron
unidos como en un block, por la cohesión que dan la lucha i el

choque sangriento, a figurar en tienda aparte en la política chi

lena, i hiedo asi constituido el partido monttvarista o nacional,
como también se le llamó. Como partido netamente personal,
ha debido predominar, como ha acontecido, el calificativo de

monttvarista, derivado de Montt, el Presidente, i de Varas, su

i éíebre primor ministro, hombres ambos de talento, de gran ca

rácter i de sólidos, principios, mui especialmente en materia de

administración i de orden publico.
Tuvo ese gobierno que combatir, durante los diez años de su

existencia, dos formidables revoluciones. Sofocó), empero, la re

vuelta i mantuvo el orden público. Pero, al contemplar este be

neficio, cabe preguntar si no fué en su rigor demasiado lejos, si
no comprimió excesivamente el sentimiento popular. I habría

mos de contestar esta interrogación afirmativamente si tomára

mos en cuenta la huella profunda de antipatía e impopularidad
que ese gobierno, como ningún otro, ha dejado en ese mismo

sentimiento popular. Es realmente un hecho sujeslivo, que lla

ma al punto la atención del mas superficial observador, cómo,

apesar del casi medio siglo trascurrido, todavía permanece ca

vada esa huella profunda de antipatía i de impopularidad. Creemo-

que el sentimiento público, cuando es fijo i permanente, no se

equivoca. El gobierno del decenio, con sus grandes merecimien

tos, que los tiene sin duda alguna, se ha atraído por su aspereza
i por su rigor excesivos, un fallo adverso i al parecer inapelable
de la opinión pública i, mas que eso, del sentimiento público.

Es el partido monttvarista, mas que un partido, una reducida

agrupación o pelotón político, tau escaso de influencia popular
como fué escaso de popularidad el gobierno de don Manuel

Montt. Es mas bien un estado mayor, siempre atento a congra
ciarse el favor del poder, cuya influencia i cuya sombra son su

atmósfera i su vida. No tiene ideales ni doctrinas propiamente
p ilíticas, como que lo componen individualidades ya inclinadas

al liberalismo, ya inclinadas al conservantismo, i como que no

tendría otra razón de ser que su adhesión al orden público, por
nadie amenazado. I, en el hecho, ha apoyado ya a gobiernos



francamente liberales, como los de Pinto, Santa María i Balma-

ceda, ya a gobiernos con pronunciadas tendencias conservado

ras, como el de Errázuriz Echáurren (1896-1901). Ha apoyado
indistintamente también ya a gobiernos de probidad política i

administrativa, como el de Pinto, ya a gobiernos sin mayores

escrúpulos políticos, como los dé Santa María, Balmaceda i

Errázuriz Echáurren. No ha obedecido, pues, este partido a nor

ma fija ninguna; se ha guiado esclusívamente por lo que ha juz
gado su interés del momento, que no es otro que guarecerse ba

jo el ala del gobierno, sea con güelfos o jibelinos. Ha sido en

todo instante i en toda ocasión oportunista, oportunista á

outrance. Por este espíritu exajeradamente, i diriamos inmoral

mente oportunista, por su falta de rumbos, por su falta de doc

trinas, ha sido un elemento perturbador en la política chilena,
centro fecundo de las componendas políticas i de las intrigas de
los gobiernos inescrupulosos, i un malestar perpetuo para la

marcha espedita de los partidos doctrinarios. Rn partidos como
el de que nos ocupamos, crece i se desarrolla lo que llamaría

mos política secreta, aquella que acude a arbitrios de todo or

den, por lo mismo que no se inspira en las corrientes sanas i re-

jeneradoras de la opinión o del sentimiento públicos.
No es estraño entonces que en repetidas ocasiones se haya

intentado destruir la autonomía de esta verdadera montonera

política i diluir sus escasos, aunque influyentes, elementos cons
titutivos en los partidos de itleas; pero vanamente, porque siem

pre ha logrado sobrevivir a su sentencia de muerte, i, en algu
na ocasión, hasta a su misma acta de defunción. Muestra, pues,
tener la consistencia de una verdadera lojia política.

V

EL PARTIDO RADICAL.—SI" FOCO PRIMITIVO I SUS GRANDES

APÓSTOLES.—SU VIGOR I CONSISTENCIA.—SU BASE DEMO

CRÁTICA.—KX EL GOBIERNO I EN LA OPOSICIÓN.—EL EJE

DEL LIBERALISMO.

Si el partido monttvarista carece de rumbos fijos, de color

definido i de contornos delineados, no pasa ciertamente lo mis

mo con la colectividad política que forma el radicalismo chileno,

Sus doctrinas avanzadas, sus ideales fijos, su sólida organización
2
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democrática i popular, acentúan i concretan su vigorosa perso
nalidad política.
Tuvo el partido radical en la provincia de Atacama su foco i

su centro otijinal, en la provincia de Chile precisamente en

donde la cultura lia estado mas jeneralmente difundida. Fué esa

provincia, fué Copiapó, su capital, la que ya hace un largo
medio siglo primero se abrió a los progresos i a los adelantos

modernos. Rejion minera, de duro trabajo, de vida intensiva,

rejion industrial, estaba sociolójicameiitc indicada para que ahí

prendiera la luz del progreso en sus distintas manifestaciones i

consecuencialmente también, la del progreso político. Fueron,
pues, los sufridos i acerados mineros de Atacama los fautores

del radicalismo, esos mineros enérjicos, fuertes para el trabajo,
libres de preocupaciones. I ha conservado el radicalismo su

sello de oríjen: el carácter, la acción vigorosa, el amor a la

libertad.

Sus primeros apóstoles fueron eu Copiapó, desde mediados

del siglo pasado, los Callos i los Mattas, cuyos nombres han

quedado lejendarios en el pais i constituyen un símbolo dentro

del partido. Rntre todos ellos, don Manuel Antonio Matta

alcanzó a la mas alta cima. Hombre incorruptible, de convic
ciones profundas, de alma cristiana, llena de los mas nobles

ideales, i con una absoluta castidad de vida i de costumbres—el

tipo, en una palabra, del apóstol—abrió a su paso ancha brecha

i con él surjió la doctrina i se multiplicaron los discípulos. Solo

primero, acompañado después, luchó sin tregua por el espacio
de largos años, sin un solo desfallecimiento a pesar de los con

trastes, i a su muerte dejó sólidamente constituido el partido a

cuya instalación i desarrollo dedicó su vida entera. Constituye
Matta un hermosísimo ejemplo de carácter i de espíritu verda

deramente republicanos.
Mediante los esfuerzos del que con razón podemos llamar su

fundador, el radicalismo fué el primer partido que en Chile se

constituyó popularmente. Su base fundamental es, en efecto, la

asamblea, o sea la reunipn de los partidarios inscritos, asamblea

que elije los candidatos que han de representar al partido en el

Congreso i que elije a los que han también de representarla en

la dirección jeneral del partido, en la llamada Junta Central,
compuesta no de una muchedumbre, sino de relativamente

pocos miembros, circunstancia importante para la eficacia i

unidad de la dirección i del gobierno i que los partidos no siem

pre tienen en vista.

Es, pues, la organización radical la organización dcmoerátii i

por excelencia. No hai en el radicalismo, a la inversa de la

jeneralidad de nuestros partidos, imposiciones autoritarias, ex
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eathedra. Es ésta una de la circunstancias que mas profunda
mente distingue a este partido del que le es antagónico en

doctrinas, del partido conservador, en donde la voz de la autori
dad ha predominado, i endonde, por otra parte, es lójico que

haya predominado. Puede afirmarse que ningún partido en

Chile tiene una asamblea mas independiente i mas libre de

sujestiones i de manejos indebidos. Si bien nos fijamos, es real
mente admirable cómo, dada nuestra todavía incipiente educa
ción i organización políticas, puede marchar tan sin tropiezos
el mecanismo entero del partido radical, partido que representa
ya alrededor de una quinta parte del poder electoral del pais.
Este partido que, por sus avanzadas ideas políticas i sociales,

nació en la oposición, al cabo de no muchos años i jerminadas
esas ideas en terreno fecundo, subia por primera vez en 1875 las

gradas de la Moneda i entraba a tomar parte en el gobierno de

la República. Fué ello la obra de los tiempos, propulsada por
el primer Errázuriz, el Presidente de entonces, i por Matta, el

campeón radical. Quedó así constituida la alianza liberal-radical,
i el partido conservador, que habia permanecido en el Poder

desde 1830, entró a constituir la oposición. Es éste sin duda

alguna, como ya lo tenemos observado, unode los momentos mas

áljidos i trascendentales de la política chilena, como que en él

hacia crisis un sistema antiquísimo, cuyo punto de arranque, i

descontadas naturalmente las inevitables evoluciones, ¡labremos

de irlo a buscar a la misma monarquía española, i como que en

él surjian reunidos en un haz, dírijiendo el gobierno, todos los

elementos liberales del pais.
Fué esta alianza liberal-radical la que sostuvo e hizo triunfar

la candidatura de don Aníbal Pinto (1876), uno de los políticos
mas probos i considerados de Chile, i cuyo gobierno, según ya

lo hemos también observado, se cubrió de gloria inmarcesible

por la
manera prudente i atinada como, en la guerra contra el

Perú i Bolivia, condujo el pais a la victoria.
Durante todo el quinquenio presidencial de Pinto, se mantuvo

el radicalismo en el poder. Siguió en él durante el primer tiempo
de la administración de don Domingo Santa Maria. Permane

ció después alejado de este gobierno, haciéndole viva oposición,
como así mismo al que le siguió, encabezado por don José Ma

nuel Balmaceda, porque, si bien es cierto que ambos gobiernos
fueron liberales i progresistas, no lo es menos que dominó en

ellos la inescrupulosidad política, este terrible cáncer que
corroe

el organismo de las repúblicas sud-americanas, orijinando las

mas serias perturbaciones i labrando tantas veces la servidumbre

o la infelicidad de los pueblos.
Vuelve a aparecer el radicalismo en el poder con la revolución
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triunfante de 1891, i cooperó al gobierno de don Jorje Montt

! 1801-1896). Formó después nuevamente parte de la alianza

liberal-radical que exaltó a la suprema magistratura a don Jer
man Riesco, actual Presidente de la República.
Los radicales que en otras partes, por sus ideas exaltadas i

110 siempre realizables, suelen no ser un elemento mui propicio
para el gobierno de los pueblos, han constituido en Chile un

excelente elemento de orden i de gobierno. Es ésta una circuns
tancia que se impone con el relieve inalterable de la veTdad

para todo aquel que juzga desapasionadamente la política chi

lena. I la comprobación de esta circunstancia la tenemos en uu

hecho irredargüible e incontestable, visible para todos: los go
biernos liberales mas serios, respetables i considerados que ha

habido en Chile han sido proporcionainicntc sostenidos por los

radicales i de ellos han formado parte. Tal ha pasado con los de

Errázuriz Zañartu, Pinto, Montt (Jorje) i Riesco. A la inversa,
las administraciones que no hicieron gala de moralidad política,
aquellas que levantaron mas resistencias en el pais i produjeron
mayores alarmas 1 dislocaciones políticas, como las de Santa

Maria, Balmaceda i Errázuriz Echáurren, recibieron vivísimo

fuego de las tiendas radicales. En estas campañas, el partido je-
no";; I mente ha procedido de acuerdo con los liberales doctrinarios,
n so, 1, con aquella tracción del liberalismo que, como su mismo

nombre lo indica, mantiene, dentro del gian partido liberal,

mayor adhesión al credo liberal, a la doctrina liberal. Esta

fracción, encabezada por hombres distinguidísimos, es, por de

cirlo así, el puente de unión del radicalismo con el liberalismo.

Por sus ideales fijos i progresistas, por su fidelidad para ser

virlos, por su sólida i popular organización, el partido radical

es el núcleo, el nervio i el eje del liberalismo chileno. Es, en

consecuencia, el llamado a vigorizar a los demás grupos libera

les, tanto mas debilitados en sus doctrinas i en su acción cuanto

mas lejos se encuentran del fuego central, cuanto mas lenta

mente a ellos llega la savia liberal. Tiene i seguirá teniendo el

radicalismo un considerable poder de irradiación doctrinaria. Su

programa es de orden dentro del progreso, i ello será así no obs

tante lo que injenua o maliciosamente hagan sus adversarios en

el sentido de identificar al partido con las exajeraciones aisla

das de algunos de sus adeptos o con las manifestaciones no

siempre justas i bien inspiradas que en ocasiones se han produ
cido en alguna prensa 'que levanta el pendón radical.

El partido radical, mantenido en buena parte por el brioso i

pujante entusiasmo de los jóvenes, tiene delante de sí el por
venir que tiene la juventud.
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El. PARTIDO DEMÓCRATA.— CAUSAS QUE ORSTAN A SU

PRESTIJIO I DESARROLLO.— CARÁCTER ESPECIAL DEL

PUEBLO CHILENO.—ARISTOCRACIA I DEMOCRACIA.

Siguiendo siempre el orden cronolójico, tócanos ocuparnos
ahora de la agrupación política llamada partido demócrata.
Como su mismo nombre lo indica, compone este partido el

pueblo, o, mas exactamente, la clase proletaria, que ha tendido
a agruparse con la mira de defender sus peculiares intereses i

de que ellos se hagan efectivos.

Constituido ya en debida forma en muchos de los centros

mas industriales i populosos de la República, ha llegado atener,
desde algunos años, representación parlamentaria, aunque limi

tada. Uno o dos representantes en la Cámara de Diputados.
tal ha sido jeneralmente su fuerza parlamentaria. No ha tenido

fuerzas todavía para llegar a la Cámara alta, a la Cámara de

Senadores.

Debe reconocerse que la actitud de este partido ha sido en

jeneral correcta. No han encontrado eco en él esas aspiraciones
desmedidas o anárquicas, que suelen encontrar un campo fe

cundo de jerminacion en las clases bajas, aspiraciones que ofus

can los criterios no suficientemente cultivados i que dan oríjen
a reclamaciones irrealizables o absurdas i a actitudes intempe
rantes o injustas. Es ello un síntoma mas del buen sentido que

jeneralmente ha dominado en la colectividad chilena.

Ello no quiere decir, sin embargo, que no haya habido a ve

ces desviaciones de la política que los intereses í el credo del

partido le trazan. Por desgracia, estas agrupaciones, formadas

poi individuos no suficientemente instruidos, suelen ser, mas

que otras, esplotadas por la ambición, el egoísmo o las pasio
nes de los que se dicen sus propios partidarios i hasta a veces

de sus propios corifeos. Es lo que ha pasado con el partido de

mócrata chileno. Ello ha producido protestas violentas en el

partido, i el resultado lójico ha sido quebrantos i divisiones.

A fin de prestijíar su acción política i popular, a fin de que

el partido pueda mas espeditamente realizar sus objetivos doc

trinarios, menester es que levante siempre a sus puestos mas

salientes, i mui especialmente ala representación parlamentaria,



a sus hombres mas puros, a sus hombres de mayor valer cívico,

Es, en efecto, casi increíble lo que importa para una causa el

mero hecho de la pureza i del prestijio de sus prohombres o

apóstoles, así como es igualmente casi increíble, a la inversa, el
daño que los jefes le ocasionan cuando, por mas inteligentes
que sean, no se inspiran en una sana i perfecta unidad de miras

i de conducta.

Otro de los motivos de debilidad del partido demócrata es la

corrupción tan estendida en el cuerpo electoral que lo jenera.
Es, en efecto, ya axiomático en Chile que el elector demócrata

es supeditable por el dinero. Desgraciadamente, es ello cierto

respecto de muchos de esos electores, lo que obsta para que el

partido tenga la representación que debiera. Este malestar

no tiene otro remedio que difundir la educación, instruir al pue
blo, hacerle comprender sus deberes, i mui especialmente sus

grandes e inalienables deberes cívicos. La corrupción a que nos

referimos no tiene, en efecto, otra causa que la ignorancia, que
apaga el espíritu público i que contribuye poderosamente a per
vertir el sentido moral. Ha de influir algo también en esa co

rrupción la carencia de sólido prestijio de los hombres a cuyo
rededor se congrega el cuerpo electoral.

Influye también en la marcha de lento desarrollo del partido
demócrata, el carácter especial de la clase popular chilena i el

medio, por decirlo así, económico i ambiente en que se ajita.
En parte por su misma ignorancia i en parte por el carácter

jeneral de la raza, la clase popular es apática e indolente para
todo lo que tenga relación con el gobierno del Estado o con la

marcha política de los negocios. Cuando toma parte en esta

marcha, o sea, cuando interviene en las luchas electorales, jene
ralmente se deja ciega o fatalmente conducir por los que en él

tienen influencia. Su iniciativa es escasa, i por lo regular, nula.

Acepta sin contradicción lo que se le indica.

En jeneral, pues, el pueblo chileno—tomando esta espresiou
pueblo en su sentido mas restrinjido, o sea relacionándola con

las clases bajas o proletarias— el pueblo chileno, decimos, nn
tiene en jeneral ideales políticos, i no los tiene por la razón fun

damental i sociolójica de que no siente, hoi por hoi, la necesi

dad de tenerlos. Está ese pueblo, i siempre hablamos en jene
ral, profundamente adherido a las clases altas, las que tienen
en él una influencia incontrastable. En ello influyen, desde lue

go, dos causas a que ya nos hemos referido: el carácter especial
i la ignorancia de la clase popular. Influye después el trato en

jeneral benévolo a que se encuentra sometido por esas clases

altas, especialmente si consideramos las pocas necesidades o

exijencias de nuestro pueblo. Influyen, por último, i principalí-
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simamente, estas mismas pocas necesidades o exijencias, rela

cionadas ya con la misma íisiolojía de la raza i con las condi
ciones naturales i económicas del pais.
Como es esta última circunstancia la que da en buena parte

la clave para la verdadera comprensión del estado social i polí
tico del pueblo chileno, creemos necesario considerarla espe
cialmente un momento.

Son realmente admirables las condiciones de frugalidad del

trabajador chileno. Se mantiene con mui poca cosa i resiste

grandes privaciones. En casi toda la América del Sur son cono

cidas estas condiciones, i así no es raro que haya dejado su hue

lla de labor en las obras mas importantes, audaces i porfiadas
que se han llevado a cabo en este continente.

Su resistencia i enerjía corren, en efecto, parejas con su fruga
lidad. No es raro tampoco que estas circunstancias, con su valor

lejendario i con sugran desprecio por la vida, formen de nuestro

roto, como vulgarmente se le llama, un soldado admirable. Es

tas mismas circunstancias de frugalidad, resistencia, enerjía i

coraje, contribuyen a darle el carácter aventurero que lo domi

na, que lo hacen llevar una vida, por decirlo así, nómade, que
lo conducen hoi a un confín del pais i mañana al otro, i, presen
tándose la ocasión, a todos los confines del mundo. Puede de

cirse que en nuestro roto no ha nacido todavía el amor al ho

gar, la adherencia al suelo. Su frugalidad no le hace apreciar
debidamente las comodidades, que ni siquiera procura.
Es un vividor al dia, en toda la amplia acepción de este con

cepto, i no ha aprendido todavía, en consecuencia, las ventajas
del ahorro. Todo lo que gana lo gasta, lo dilapida, especialmen
te en su pasión favorita: la bebida alcohólica.

Está tan ajeno a las comodidades del hogar, que a cualquier
observador no podrá menos de llamarle la atención el hecho

profundamente sujestivo de haber, en esta materia, retrograda
do respecto de sus antecesores, los indios araucanos, ya que és

tos viven en mejores condiciones, en mejores viviendas que

nuestros rotos. Desde la primera vez que recorrimos
los campos

vírjenes poblados de indios, del sur del pais, nos resaltó con

gran relieve esta circunstancia. La choza del araucano es sólida,

relativamente espaciosa, mui bien construida, mientras que la

del roto o peón chileno, es pequeña, miserable, sin ninguna re

sistencia a las lluvias, a los vientos o al cierzo. El indio tiene

mucho mas espíritu de hogar; el roto carece de él casi en abso

luto, hasta tal punto que, cuando llega a constituirlo, frecuente

mente lo abandona a su propia suerte, i es entonces la mujer

la que debe velar por
su mantenimiento, mal i por mal cabo.

El pequeñuelo, crecido a duras penas—sobrevive solo el fuerte
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i esta selección, naturalmente operada, es la causa de que sea

tan parejo e! vigor de nuestro pueblo— el pequeñuelo, decimos,
sin ninguna atracción para permanecer en un hogar que casi no
existe i con necesidades a que debe proveer, se emancipa desde
el primer momento e ingresa sonriente, con el buen humor pro

pio del pueblo chileno, a la vida del trabajo i de la aventura.

El clima, en jeneral benévolo del país, la fertilidad de su sue

lo, la facilidad para ganarse una vida que, como lo hemos dicho,
no tiene casi exijencias de ninguna especie, contribuyen a la

satisfacción de la clase proletaria i que ésta no sienta, a lo me

nos con viveza, la necesidad de cambiar de situación. No es

estraño entonces que no tenga mayores ideales políticos i que,

llegado el momento de ejercitarlos, trafique con su voto. I ello

es tanto mas natural que suceda, cuanto que muchas veces sus

corifeos no se mueven en esa atmósfera de prestijio que arras

tra multitudes e impone situaciones.
Hemos visto frecuentemente que en el estranjero se asegura

que el gobierno de Chile es esencialmente oligárquico. Esta

afirmación no es en realidad exacta, ya que aquí no gobiernan
solo unos pocos, que es la circunstancia característica de los

gobiernos oligárquicos. En Chile, como en todas partes, gobier
na la clase superior, esto es, la clase ilustrada, i sus diversas ten
dencias i matices se turnan en el poder. Xo hai aquí el estrecho
esciusivismo gubernativo de unas cuantas personas. Lo que da

cierto color de verdad a aquella afirmación, es la circunstancia

va observada de la adherencia del bajo pueb'o a la que podría
mos llamar aristocracia, es la circunstancia ya observada de la

falta de estímulo o de espíritu público que se nota en ese pue

blo, lo que tiene su razón de ser en virtud de las causas a que
también compendiosamente hemos aludido. El pueblo en jene
ral permanece estraño a la lucha pública, o, mas exactamente,
sigue el impulso que se le da.

I tanto es cierto lo que decimos, que, contra lo que algunos
creen, no hai en Chile esa aristocracia cerrada, ajena a toda in

vasión estraña. Por el contrario, ella se renueva i se confunde

todos los dias con nuevos elementos, i así es mui frecuente que

lleguen a dominar i a tomar la dirección pública personalidades
salidas de las clases inferiores de la sociedad. I hai tanta dis

tancia en Chile de esa aristocracia que hemos llamado cerrada,
de esa aristocracia que llega fácilmente a constituir una especie
de clase noble, que cuando se quieren ridiculizar i hacer mofa

de las familias que, entre sus antecesores castellanos han, tenido

alguno con título nobiliario, se les aplica burlescamente ese

título entre las sonrisas de todos. Ni el oríjen de da sociedad

chilena, que fué esencialmente plebeyo, ni las ideas democrátí-
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cas, umversalmente esparcidas en el país, forman un terreno

propicio para que puedan fructificar una aristocracia o una oli

garquía absolutamente estrechas.

I volviendo, para concluir, al partido demócrata, observare
mos que los tropiezos que ha tenido son naturales en los parti
dos populares en los comienzos de su organización permanente.
Es el líquido rico en sustancias fertilizantes, pero revuelto
todavía. La época de la clarificación llegará, i entonces verá el

partido demócrata que tenia delante de sí un hermoso camino,
trazado por el porvenir mismo del pueblo.

Vil

EL PARTIDO LIBERAL-DEMOCRÁTICO.—SU ORÍJEN I EL GO

BIERNO I DICTADURA DE BALMACEDA.—LA REVOLUCIÓN

DE 1891.—EL PARLAMENTARISMO I EL SISTEMA PRESI

DENCIAL DE GOBIERNO.—POCA CONSISTENCIA DOCTRI

NARIA DEL LIBERALISMO DEMOCRÁTICO I SUS TENDEN

CIAS AL PERSONALISMO.

La aparición del partido liberal -democrático en el escenario

político de Chile está estrechamente ligada a sucesos de gran
resonancia en la historia de la República. Emerjió ese partido
en el momento mas áljido de la política chilena, en el momen

to en que esa política—la antigua política absorbente de los

gobiernos de Chile— llegó a tomar su forma mas acentuada,

produciéndose la inevitable i sangrienta crisis. Por esto, por la

importancia de los sucesos que entonces se desarrollaron i "ri

la trascendencia que esos sucesos han seguido teniendo, nos de
tendremos mas de un momento en ellos, aunque sólo sea para
recordarlos en sus líneas mas jenerales i características.

El momento histórico de 1891, en que ese partido se conden

só, no fué ciertamente sin precedentes. Habia sentido de antema

no la opinión pública la opresión del Ejecutivo, su excesiva in

jerencia en la marcha de los partidos i en la organización de los

?oderes públicos,
especialmente en la periódica renovación del

'oder Lejislativo, cuya complacencia era necesaria para la libre

i desembozada acción de la intervención política del Ejeculivn.
La intervención política i electoral de los gobiernos de Chile

habíase mantenido dentro de límites discretos, ya porque no se

acentuara en términos demasiado chocantes, ya porque ella tu

viera por objeto el interés bien entendido del pais, manifestado
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en la designación para los cargos públicos de los hombres mas

eminentes i preparados de la nación. No era raro entonces que
esa intervención contara hasta cierto punto con la complicidad
de la parte mas respetable de la opinión pública. No obstante,
la pendiente era peligrosa i grande la tentación a abusar, I esa

tentación era tanto mayor cuanto que, como sabemos, la Cons

titución i las leyes i las prácticas en esa Constitución inspira
das habian investido al Presidente de una gran suma de facul

tades, centralizando en su mano una gran parte de la vitalidad

política nacional i organizando en el hecho un gobierno semi-

monárquíco.
La resistencia a la política interventora del Ejecutivo comen

zó a tomar sus caracteres mas salientes durante el gobierno de

don Domingo Santa María, que abarcó el quinquenio de 1881 a

1886. Hombre intelijente, enérjico i sin mayores escrúpulos po
líticos, trató de dominar en absoluto la situación i de imprimir
le su sello personal. Su intervención en la vida política de la

nación fué avasalladora i, especialmente en el campo electoral,
sin contrapeso, hasta el punto de anular la representación par
lamentaria del partido conservador, que representa alrededor

de la cuarta parte del poder electoral tle la República. Esta

política atropelladora i antirepublicana, levantó vivísimas pro
testas en la opinión, tanto que, apesar de las tendencias acen -

tuadamente liberales del Presidente, manifestadas en reformas

civiles de suma importancia, se le segregó el partido radical i la

parte mas importante del liberal, con lo cual se acentuaron mas

i mas sus tendencias al personalismo i a la intriga política. En
vez de seguir la política amplia de sus predecesores Errázuriz i

Pinto, política que reunió en un solo i brillante haz todos los

elementos i todas las fracciones del liberalismo chileno, el Pre
sidente Santa María, con sus tendencias absorbentes i manifies

tamente personalistas, lo desagregó, i fué sin duda alguna la

causa primera de la división i subdivisión de ese mismo libera

lismo i de todas sus fatales consecuencias.

La influencia i la política personales del Presidente Santa

María se acentuaron todavía con mayor viveza en las postrime
rías de su gobierno, con el apoyo decidido que prestó a la can

didatura de su Ministro del Interior, don José Manuel Balma-

ceda, para sucederle en la primera majistratura. Vivísima 1

tempestuosa fué entonces la lucha en la opinión i en el Con-

rjvcso, porque, si bien es cierto era Balmacedauna brillante per
sonalidad intelectual, un espíritu abierto a todas las espansiones
del progreso i un orador parlamentario distinguidísimo, no se

le creia, sin embargo, con la suficiente ponderación de criterio i

de facultades necesaria para un buen gobierno.
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Mediante la influencia preponderante del gobierno, impúsose
aquella candidatura, fué vencida la formidable i prestijiosa opo
sición de aquella época, i don José Manuel Balmaceda llego a

ser Presidente de ia República. Pero quedó el encono áspero de
la lucha, mucha desconfianza en el porvenir i, en los espíritus
mas penetrantes, el presentimiento vago de desastres para la

República.
Habiendo hecho su vida pública en el gobierno como bri

llante Ministro de Relaciones Esteriores, primero, i como Mi
nistro del Interior, después, al lado del Presidente Santa María,
habiendo tenido esa escuela de personalismo, de absorción de
facultades i menosprecio por la opinión pública, era vivamente
de temerse que el nuevo Presidente en ella siguiera inspirán
dose.

Desgraciadamente, azuzado acaso por el contajio del éxito,
tantas veces incontenible, i que hasta entonces fielmente lo ha

bía acompañado, siguió, con especialidad en la segunda parte de
su gobierno, la política absorbente i estrecha de su antecesor.

Xo subió a respirar el aire oxijenado i vivificante de la altura,
sino que, como su antecesor también, continuó viviendo en la

atmósfera pesada i deletérea del personalismo i de la política
de círculo, i pretendió contentar i desorientar al pais arroján
dole a manos llenas el polvo de oro del progreso material i do

las grandes construcciones públicas, como lo hicieron Balta eu

el Perú, Guzman Blanco en Venezuela i Juárez Celman en la

República Arjentina.
Balmaceda, con todas sus brillantes condiciones, no mani

festó aquella ponderación de facultades tan necesaria para el

éxito en el gobierno de los pueblos i a que ya hemos aludido.

El Presidente arjentino Avellaneda lo calificó exactamente

cuando de él dijo que constituía un conjunto raro de cualidades
i defectos.

La resistencia de la opinión pública continuó acentuándose.

La situación parlamentaria del Presidente hacíase cada dia mas

crítica, i se hizo insostenible el día que perdió la mayoría en el

Congreso, pues hasta el mismo partido monttvarista, que venía

constituyendo, por decirlo así, el vientre complaciente de los

gobiernos, ingresó a la numerosa, compacta i prestijiosa oposi
ción. I el movimiento indignado de resistencia llegó a su colmo

cuando se vio que el Presidente quería monárquicamente impo
ner, contra viento i marea, un candidato de su amaño para su-

cederle en la primera majistratura.
El Congreso, eficazmente secundado por la inmensa mayoría

de la opinión pública, se mantuvo fume i exijió al Presidente

que abandonara la absorción que hacia de las faculades privati-
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\a. de li>s partidos, exijióle especialmente el respeto de la Cons

titución i de las leyes de la República.
Acaso el Presidente, siguiendo su inspiración propia, habría

cedido, desde que sobre él gravitaba toda la responsabilidad;
pero desgraciadamente, i a virtud del vacío que a su rededor se

habia hecho de los elementos mas prestijiosos i respetables del

pais, rodeábalo ya un círculo estrecho, formado casi esclusiva-

mente por personalidades de segundo o de tercer orden, de

aquellas cuya importancia habría en absoluto desaparecido en

situaciones normales i de concordia política. Guiado por sus in

tereses antipatrióticos de predominio artificial i usurpado, ese
círculo empujó al Presidente en la resistencia al Congreso, hasta

que lo obligó a salvar la valla constitucional, i en el acto se pro

dujo la célebre i popular revolución de 1891.

Usurpando Balmaceda las atribuciones privativas del Con

greso i de los demás poderes públicos, proclamándose dictador

por sí i ante sí, ¿quién era en realidad el revolucionario? Seme

jante pregunta la formula una de las personalidades intelectua
les i políticas mas distinguidas del Brasil, actual ministro de su

patria en Londres, Joaquín Nabuco, que en su notable obra

sobre Balmaceda i la revolución de j <So 1 , manifiesta 111: la-

talento brillantísimo i un admirable i profundo criterio histó

rico. Plácenos, pues, apoyarnos en esta autoridad de insospe
chable imparcialidad, para responder a la pregunta formulada

en el sentido de que, filosóficamenre hablando, el revoluciona
rio no fué el Congreso ni el pais, que oxijían el mantenimiento

de la Constitución i las leyes, sino Balmaceda, que abrogó des

atentadamente launa i las otras.

Apesar del tiempo relativamente corto aun trascurrido desde

aquel incontenible movimiento revolucionario, es increíble có

mo en nuestro mismo pais se desconocen a veces sus causas

verdaderas, hasta por personas intelij entes que tomaron parte
en él. Así, no es raro oir afirmar, con notable ausencia de crite

rio, que esa revolución no produjo ningún buen resultado, que
fué una calamidad para el pais.
Si lo que se pretendía con esa revolución era la transforma

ción radical de nuestras costumbres políticas, lo que es socioló-

jicamente imposible, ya que es ello siempre fruto de la evolu

ción i no de la revolución, es incuestionable que el movimiento

de 1891 no produjo todo el resultado que tuvieron en mira los

que tal esperaban. Pero es también indudable que no podía ser
eso el objeto esencial de aquel gran movimiento.

A nadie en Chile— i lo afirmamos de lamanera mas absoluta,
sin temor de ser desmentidos—se le habría ocurrido hacer revo

lución para depurar las costumbres políticas o para suprimir o
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limitar la intervención electoral del Ejecutivo, intervención que
siempre,mas órnenos, habíamos tenido. Sin ir mas lejos, durante
el gobierno de Santa María, llegó esa intervención a estremos

casi inverosímiles, aun en la propia capital de la República.
Si el Presidente Balmaceda hubiera intervenido audaz i des

enfrenadamente, si hubiera llevado al estremo la corrupción po
lítica, pero manteniéndose siempre dentro de la órbita trazada
a su poder por la Constitución del Estado, la nación chilena no
se habría alzado en armas. Lo que hizo estallar ¡a indignación
popular en una ola tempestuosa de revuelta fué el naufrajio dé
la Constitución, fué el imperio de la Dictadura.
Ln pueblo que soporta impasible el desplome de su Carta

Fundamental, del paladión de sus libertades i de su organiza
ción misma, no merece vivir la vida altiva de los pueblos libres,
porque no comprende la trascendencia de sus libertades ni la

trascendencia de la Carta que asegura esas libertades. Chile no

podia quedar con semejante ignominia sobre su frente: habia
sido libre i debia seguir siendo libre. Constitución i libertad, esa
fué su divisa en aquella época memorable, levantada en los

campos pacíficos de la opinión, primero, i triunfante en los

campos sangrientos do batalla después. «La Constitución—lo

■> dijo ya majistralmente el eminente publicista Alberdi — es el

> medio mas poderoso de pacificación i de orden; la Dictadura
> es una provocación perpetua a la pelea, es un sarcasmo, un

> insulto sangriento a-los que obedecen sin reservas*).

La revolución chilena de 1891 difiere, pues, esencialmente de
los demás movimientos revolucionarios tan frecuentes en la je-
neralidad de las repúblicas hispano-americanas, No se hizo por
levantar a tal o cual caudillo. Fué impersonal, i su objetivo con
sistió en salvar la vida constitucional del pais, vida que hasta

entonces habia trascurrido sin tropiezos desde la fecha ya re

mota de 1833. Después del movimiento revolucionario de 1810,

que nos libertó de la dominación española, no hai en Chile mo

vimiento mas trascendental que éste, como que nos libertó, no

ya de la dominación estranjera, sino de la tiranía alzada en

nuestro propio suelo. Los sacrificios que entonces se hicieron i

las vidas que valerosamente se rindieron, no fueron perdidas, 111

debemos deplorarlas ni llorarlas con lágrimas de mujer.
Nabuco, en su obra ya citada, dice: «A mí juicio, son dos los

•

mayores esfuerzos de enerjía que en este medio siglo ha mos-
" trado la América del Sur: la resistencia paraguava 1 la revo-

> lucíon chilena ». En ambos casos se trataba de un gran prin
cipio moral, luchando con poderes incontrastables o al parecer
incontrastables. Quien conozca la potencia del Ejecutivo en

Chile, pais esencialmente centralizado, quien conozca sobre
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todo la potencia de ese Ejecutivo transformado todavía en Dic

tadura, podrá apreciar justamente el concepto del ilustre escri

tor brasilero.

En otra pajina de su obra el mismo escritOT agrega, con la

exactitud que le caracteriza: «Felizmente Chile ha mostrado,
*
por instinto, que sabe apreciar, como el gran secreto de su

» fuerza, la continuidad de sus libertades, hoi inmemoriales,
» puesto que las jeneraciones actuales no les han conocido su

> oríjen.»
No es, pues, difícil prever el tallo definitivo de la historia

sobre aquel gran movimiento que conmovió los cimientos mis

mos de la República: será sin duda alguna el mismo que justi
ciero ha caido sobre todas las demás revoluciones de índole

análoga que se rejistran en los fastos de la historia.

Empero, la revolución de 1S91 dejó tras sí el inconveniente

que es casi inevitable o, mas bien, que es inevitable, tratando
se sobre todo de luchas intestinas un poco prolongadas: la

profunda división política i hasta social de la familia chilena,
ahondada por la represión i las represalias, poco cristianas, pero
mui humanas, a que dan oríjen las pasiones levantadas por los

movimientos revolucionarios, represión i represalias de que ni

siquiera se escapó el mas culto de los pueblos de este continen
te, después de la mas célebre de las guerras civiles que han

ensangrentado el suelo americano: la de secesión.

Pasado los primeros momentos de estupor i desaliento, ¡os
tercios vencidos de la Dictadura en 1891 se organizaron como

agrupación política autónoma. Fué así como en ilHuj surjió
constituido el partido que se llamó liheral-dftrnncjáyjco 1.a h.ise

doctrinaria de este partido no ^~ah%rWTcra^rjeneral de la del

partido liberal sino en un punto de importancia: en que el libe
ralismo democrático proclama el sistema de gobierno represen
tativo o presidencial (sistema yanqui), en contraposición a!

gobierno parlamentario, aceptado este último virtualmente por
todos los demás partidos.

Cuando el Presidente Balmaceda luchaba denodadamente
contra el Congreso en 1890, necesitaba una base doctrinaria en

que fundar su actitud, i solo entonces cayeron en la cuenta los

que lo apoyaban que el gobierno que desde 1833 siempre i

nenian ií;serepanti se había creído parlamentario i que como

tal ínvariablente habia funcionado, no lo era en realidad, pues
la Constitución, decían, establece el sistema representativo o

presidencial!
Fué aquella una salida inesperada i realmente orijinal. Fué

en realidad un pretesto bastante burdo para encararse al Con

greso i preparar la Dictadura. I tan sin precedentes era esa
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actitud, que no era ésta la primera vez que el Presidente de
Chile se encontraba en pugna o en disidencia con el Congreso;
el caso ya habia ocurrido en la historia de la República, e inva
riablemente el Presidente habia concluido por someterse. Es,
en efecto, incuestionable que la Constitución establece el ore-

dominio del Congreso, pues éste dispone de los medios de vida
del Ejecutivo.
Pues bien, la enseña del gobierno presidencial—llamado

también, aunque no con propiedad, representativo—continuó
siendo la ensena doctrinaria del partido liberal-democrático.
En realidad de verdad, es esta una divisa que ha dejado de ser
doctrinaria, para llegar a seT merameme teórica, pues en la prác
tica se la ha abandonado. La masa del partido, en efecto, ni
siquiera se da cuenta exacta de las diferencias i de las ventajas
de un sistema sobre el otro, diferencias, por otra parte, no mui

aprehensibles a veces ni aun para espíritus cultos. Puede afir

marse, pues, con absoluta certidumbre, que no es ésa hoi por
hoi una doctrina que tenga fuerza en la opinión i que pueda
mover i dar cohesión a un partido. Adoptada artificialmente

para cohonestar una situación crítica, se la ha en el hecho aban

donado una vez la situación pasada.
Por otra parte, las ventajas, si las tiene, del sistema presi

dencial sobre el parlamentario, son mui cuestionables, i en

buena parte de adaptación a estados sociales i políticos deter
minados. En la misma gran república del norte, la tierra orijinal
i clásica de aquel sistema, no está su ejercicio exento de incon

venientes. I allá mismo se lia ido modificando, precisamente en

el sentido de aumentar las atribuciones i facultades del Con

greso; de tal suerte, que en la práctica de las cosas hoi dia no

funciona el sistema exactamente como funcionaba en los prime
ros tiempos de su implantación.
Chile, por otra parte, durante la mayor parte de su vida in

dependiente, ha marchado, no ya bien, sino magníficamente
con el réjimen parlamentario. Si en los últimos tiempos se han

producido dificultades i entorpecimientos, ni las unasni los otros
se han orijinado virtualmente del réjimen de gobierno imperan
te, puesto que ese mismo réjimen nos ha dado en otras épocas
excelentes resultados. La verdad es que las dificultades han

nacido de otras causas, no del réjimen mismo.

La excesiva amplitud del sufrajio a masas sin discernimiento

para ejercerlo debidamente; el voto acumulativo también exce

sivamente prodigado; la división i subdivisión de los partidos,

que en buena parte reconoce por causa ese mismo voto acumu

lativo excesivamente prodigado, i en parte, aunque menor, las

torpezas, malas artes o desaciertos de algunos de nuestros go-



bernantes; las incompatibilidades parlamentarias, llevadas a

ostremos inauditos i antipatrióticos en un pais como Chile, en

que las eminencias de la intelectualidad instruida i preparadn
paia el gobierno de los pueblos son aun desgraciadamente esca
sas
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constituyen otras tantas causas que malean i pervierten el

sistema parlamentario de gobierno, como malearían o perverti
rían cualquier otro sistema.

No debemos, pues, proveer a un cambio de réjimen institu

cional, sino a que desaparezcan esas i otras causas semejantes
de malestar i de desgobierno.
Se comprende ahora por qué no ha constituido mayor base

de cohesión i de vida para el partido liberal-democrático el

artículo fundamental de su programa: el réjimen presidencial
de gobierno.
Si no nació como partido personal, el liberal-democrático

tiene muchos ribetes que contribuyen a darle aquel carácter.

I'rovimeute, como ol partido monttvarista, do uua época revo

lucionaria, que estrecha ~íT los bandos alrededor de un jefe;
formado de toda especie de aquellos elementos que losgobiernos
eu apuros llaman a sí cuando la revuelta amenaza derribarlos,
se diferencia del monttvarismo en su mayor base popular, pues
ha ¡irado en su órbita alrededor de la cuarta parte del poder
electoral de la República. Sin que tenga en el hecho una verda

dera base doctrinaria que lo distinga sustancialmente de las

demás ramas del liberalismo, vive mas que de otra cosa, de los

recuerdos de su jefe espiritual, el Presidente Balmaceda, exalta
dos i engrandecidos por el sacrificio valeroso de este infortunad< >

mandatario, sacrificio que rodeó su memoria de una atmósfera

de simpatía i de piedad, que ha contribuido al verdadero endio

samiento que de él han hecho sus partidarios.
I tan poca cohesión doctrinaria siente el liberalismo demo

crático que, abatiendo los ideales sustentados en su código fun

damental, abrogando, al dia siguiente de pronunciadas, las

solemnes i enfáticas declaraciones de sus asambleas jeuerales,
renegando hasta de su propio nombre bautismal, pasa sin tran

sición i sin el menor escrúpulo, del campamento liberal al cam

pamento conservador, en busca, no por cierto de lustre para
sus doctrinas, sino tras de los inconfesables intereses personales
de sus caudillos.

Un partido que prefiere el triunfo inmediato de sus caudillos

i no la preponderancia permanente de sus doctrinas, un partido
íin carácter, lleva en su propio seno el jérmen de su disolución,
i es lo que le ha pasado i le seguirá pasando al liberalismo de
mocrático. La división que lo socavó a los mui pocos años

después de constituirse, vuelve hoi a renacer a raíz de otro
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transfujio i de otro olvido casi inverosímil de doctrinas i de

banderas.

Toda unión i reconciliación que se pacte entre los liberales

democráticos divididos, será, a nuestro juicio, deleznable, por
carecer este partido del vínculo indispeiisehíe: un vigoroso i

saliente principio doctrinario que aune indisolublemente las

aspiraciones i las voluntades en la rejion impersonal de las ideas,
Continuará siendo un partido sin mayor cohesión i, en conse

cuencia, fácilmente divisible, con tendencias marcadamente

oportunistas hacia los beneficios que dispensa el Estado en for

ma de prebendas, cargos i honores públicos.
Es éste, sin duda alguna, un peligro o, por lo menos, un

motivo de inquietud constante para el liberalismo. Semejantes
partidos están condenados a ser presa del personalismo, de las

intrigas i de las mascaradas políticas. Tan vivamente se siente

i se palpa este peligro que algunos de los miembros mas previ
sores! prestijiosos del propio partido liberal-democrático ya han

lanzado la idea salvadora de que el partido abandone una

autonomia que en realidad no tiene razón de ser, para entrar

de nuevo a confundirse, como antes de 1891, con el partido
liberal, en beneficio de la estabilidad del gobierno i de la marcha

tranquila, segura i próspera de la República.
Desgraciadamente, este primer impulso hacia la unificación

liberal tropezará desde luego con el grave inconveniente de que
él seiá combatido, no precisamente por la masa jeneral del

partido, sino por todas aquellas personalidades, hoi dirijentes
en éí, que perderían su relativa importancia una vez la unifica
ción producida. Como exactamente lo dice un distinguido

publicista francés, prima la pasión profundamente humana de

pertenecer a un cuerpo suficientemente restrinjido para que cada

miembro no se sienta perdido en él. Sin embargo, elmovimiento

hacia la unificación aumentará en intensidad si, como es lójico

que. acontezca, no sigue el liberalismo democrático la línea recta

que traza siempie el faro brillante de las ideas.

VIII

JÉRMENES DE NUEVOS PARTIDOS.— DESCENTRALIZACIÓN:

COMUNA AUTÓNOMA.— IDEALES ECONÓMICOS.— DISCI

PLINA I CARÁCTER EN LOS PARTIDOS.

Hemos ya trazado a grandes rasgos el cuadro jeneral de los

partidos chilenos. Ellos encauzan las corrientes hasta aquí
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pronunciadas de la opinión pública. Hai, sin embargo, aspira
ciones aisladas que, andando los tiempos, pueden también

llegar a constituir corrientes de opinión. Tal pasa, por ejemplo,
con las ideas socialistas que algunos espíritus abrigan, los cuales,

ya congregados, propagan sus ideas i aspiran aser el núcleo de

un nuevo partido con fuerza en los comicios públicos.
En realidad de verdad, parece que un jérmen de socialismo

se anidara en el Estado de Chile i que contajiara en cierto modo

a todos los partidos políticos, a toda la colectividad. En efecto,
en pueblos de escasa iniciativa individual, como el nuestro, en

pueblos, sobre todo, como también es el caso del nuestro, en

que se ve arriba un fisco rico i abajo una colectividad pobre, se

tiende naturalmente la mirada al que todo lo puede con sus

recursos, se espera de él la ayuda necesaria para vivir o para

surjir, en forma de sueldos, prebendas, gratificaciones, etc., i se

adormece casi fatalmente la iniciativa individual, fuente perenne
de progreso i aliento fecundo de vida.

Entre otros inconvenientes, la victoria que, hace dos décadas

largas, Chile obtuvo contra el Perú i Bolivia, enriqueciendo
excesivamente al Estado con los depósitos salitreros de Tara-

pacá, ha quebrantado en parte la enerjía i la iniciativa individual

para el trabajo esforzado, i todos fian del Estado-providencia.
Por otra parte, una gran riqueza pública arrojada de repente en

medio de un pueblo pobre i joven, no educado suficientemente

desde el punto de vista moral, ora lójieo que rompiese el fiel de

la TíáJafiZa i piodüjera incontenibles impulsos de corrupción,
que, en ciertos momentos, sobre todo, han amenazado envol

vernos. Es de esperar, sin embargo, que el buen sentido que

por lo regular ha dominado en el país i la probidad espartana

que por tantos años impulsó el movimiento nacional i que,

apesar de los contrastes i de ias caídas, continúa aun sensible

mente actuando, han de contribuir a que salvemos el escollo

sin peligro de naufrajio i a que no nos destruya moralmente el

deslumbramiento de Tarapaca.

El Estado de Chile, rico como es, en muchas ocasiones no ha

distribuido equitativamente los dones de su tesoro. El excesivo

espíritu de centralización que domina en el pais, por una parte,
i das influencias preponderantes de ciertas provincias en los

hombres de gobierno, por la otra, han sido parte para que unas

provincias resulten desproporcionalmente beneficiadas con res

pecto a otras. No ha sido, pues, raro que se hayan levantado

quejas i protestas en las rejiones olvidadas, i en las mas altivas ha
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llegado a sonar, aisladamente es cierto, la palabra federalismo.
En la provincia de Atacama, por ejemplo, en donde el espí

ritu de enerjía i de independencia ha sido siempre mui desarro
llado, hoi mismo se hace propaganda por la prensa en favor del

sistema federal de gobierno, tocando llamada para la formación
de un partido que sustentara esta tendencia. No encuentra, sin

embargo, esa propaganda mayor eco, i no pasa hoi por hoi de
constituir ella aspiraciones meramente individuales. Pero,
andando los tiempos, alcanzará Chile, nos parece, el gobierno
federal, que es el mas perfecto i el mas adecuado para el pro

greso, siempre que se llenen las condiciones naturales i socioló-

jicas requeridas para el establecimiento eficiente de ese gobier
no (i).

I ya en esta materia se ha dado el primer paso. Como con

secuencia de la excesiva centralización política i administrativa

en que desde 1833 se movían los gobiernos de Chile; como

consecuencia de los abusos que al amparo de esa excesiva

centralización se cometían i de la absorción de poderes i facul
tades que la misma centralización facilitaba, abusos i absorción

que colmaron la medida en 1891 i produjeron el estallido revo

lucionario de aquel año—como consecuencia de ello nació la

idea de la reforma política mas trascendental que ha habido en

Chile desde que principió a rejir la Constitución de 1833. Nos

referimos al establecimiento de la comuna autónoma, o sea de

la vida independiente de la localidad, del municipio. Esta

reforma se impuso como una necesidad, como un contrapeso a

las facultades absorbentes del Ejecutivo. Resistida por Balma

ceda, la revolución triunfante de 1891 la hizo viable i le dio,

a fines de ese año, fuerza legal. Sustentada por todos los parti
dos revolucionarios, ella fué principalmente obra de don Manuel

José Irarrázabal, jefe del partido conservador, personalidad que

tenia toda la acentuación física, moral e intelectual del caudillo,

i cuyo espíritu, abierto a las reformas, no encontramos que se

aviniera mui bien con el tradicionalismo del partido de que era

jefe.
Dióle, pues, esa reforma al municipio toda la libertad que per

mitían los preceptos constitucionales, o sea, el réjimen unitario

de gobierno que esos preceptos establecen. Los municipios
■ tuvieron, pues, relativa autonomía en materia de policía, de

subsidios i naturalmente de administración local. Si esta refor-

;l) Con posterioridad al momento en que redactábamos este articulo,

ea ba iniciado también la formación de nn centro de propaganda federa-

bit» en la provincia de Concepción.
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ma ha producido inconvenientes i tropiezos, no son ellos

suficientes para barrenarla. Constituye ella un gran progreso,

que se hará mas efectivo el dia en que se suavicen prudente
mente las exajeraciones de que adolece i que se esplícan por la

época i circunstancias que inmediatamente la motivaron.

Los ideales económicos no han constituido por sí mismos en

Chile partido político alguno. De entre estos ideales, los que

han movido a la opinión han sido la cuestión relativa al papel-
moneda i a la circulación metálica i la referente a la protec
ción i al libre camhio, mui especialmente la primera.
La crisis económica por que Chile atravesó hace veinticinco

años, impuso la adopción del papel-moneda, réjimen al cual

liemos estado sometidos desde entonces con una sola i rápida
interrupción.
Aunque ningún partido, como lo hemos dicho, se ha caracte

rizado fundamental o doctrinariamente por la adopción como

enseña del t apel-moneda o de la circulación metálica, esta
cuestión naturalmente los ha envuelto á todos i, en ciertas épo
cas, ha contribuido en parte a caracterizarlos. Ello fácilmente

se comprende, dada la inmensa trascendencia, no solamente

económica, sino también política de la cuestión. Los dos parti
dos que en esta materia han llegado respectivamente a una ma

yor uniformidad de opinión son el liberal-democrático i el radi

cal. Los liberales democráticos sostienen, casi sin excepción, el

réjimen del papel-moneda, i los radicales, por la inversa, i casi
sin excepción también, proclaman las ventajas del réjimen fijo
de la circulación metálica. En los demás partidos, las opiniones
están mas divididas, pero en jeneral la tendencia que sensible

mente prepondera es hacia la circulación metálica, reflejando
así la mayoría de la nación, recelosa del réjimen falaz i peligro
so de la moneda de papel. En 1895 esta mayoría impuso la

conversión metálica, i, aunque fué establecida a un tipo bajo,
dieciocho peniques, no logró mantenerse sino por corto tiempo,
pues los intereses dañados por ella se complotaron para destruir

la, produciendo una situación de desconfianza i prevaliéndose
para ello de circunstancias sobrevinientes a la conversión.

Los males que se achacan a la conversión metálica deben

buscarse en primer término, fundamental i filosóficamente, -en
el papel-moneda, en ese réjimen falso i artificial, que, como to

do réjimen de esta naturaleza, hace crisis necesariamente i apa
rece en toda su enfermiza deformidad al contacto de la verdad,
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al contacto de la moneda lejítima. Los males de las con

versiones son, pues, orijinariamente los males del papel-mo
neda.

Otra cuestión económica que mueve, aunque mas débilmen-
'

te, a los partidos en Chile, es el eterno problema de la protec
ción i del libre cambio. Entre nuestros partidos históricos, las ,

opiniones están también divididas a este respecto, en el seno
mismo de cada uno de ellos. Pero, de la comente jeneral que

'

al fin se forma, en esta materia aparece claramente una

tendencia manifiesta a una protección, no áoutrance, sino pru-
dunte i moderada, con visible inclinación al eclecticismo. Poi

nuestra parte, siempre hemos creído que es ésta la verdadera i

mas sabia solución del clásico e interesantísimo problema.
El único partido que hace verdadera cuestión sosteniendo el

sistema protector, es el demócrata, pero, como sabemos, su in

fluencia es aún escasísima, i, ademas, se guia, en esta materia,
antes que por los intereses nacionales, por sus propios i esclusí-

vos intereses, lo que recientemente se ha puesto de manifiesto,

pidiendo la derogación del impuesto moderado que grava hoi, en
un quince o veinte por ciento, mas o menos, la internación del

añado estranjero, impuesto en alto grado conveniente para el

esarrollo de la primera i mas sólida de nuestras industrias, la

agrícola. Es, en efecto, un grave error creer que Chile carece de
condiciones naturales para que en él pueda prosperar la gana
dería i para abastecerse a sí mismo, especialmente si nos fija
mos en lo escaso aun de su población i en los vastos campos

que al efecto pueden aprovecharse en la parte meridional del

pais. Por otra parte, el partido demócrata olvida, al pedir la

derogación de este impuesto, que él no grava propiamente a la

clase pobre, ya que la alimentación casi esclusiva de nuestro

pueblo proletario, de nuestro roto, es una alimentación de orí-

jen vejetal, basada especialmente en el fréjol. I, a nuestro juicio,
no hai ninguna conveniencia en modificar esta alimentación,

porque a ella le atribuimos, conjuntamente con las condiciones

naturales i favorables de clima i suelo del pais, una parte im

portantísima en las cualidades admirables de frugalidad, resis
tencia i enerjía que distinguen tan marcadamente a nuestro rotó,

respecto del cual nos observaba, hace mui pocos dias, una per

sona, por decirlo así técnica en la materia, el atleta de un circo

que ha recorrido todos estos países del continente sud-america-

no, nos observaba, decimos, que en ninguno de estos países hai

nombres tan fuertes, resistentes i vigorosos como el roto chile

no. Es éste, pues, un argumento poderosísimo e irredargüible

para los que sostienen las ventajas de la alimentación vejetal,
argumento suministrado por todo un pueblo.
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Pero, nos hemos apartado incidentalmente de la cuestión i

debemos volver a ella.

Es un principio tan conocido que se ha hecho ya vulgar, que
el buen gobierno parlamentario reposa en la ancha base de par
tidos amplia i sólidamente organizados. El gobierno, la admi
nistración i la política de Chile siguieron un rumbo claro i defi

nido i fueron excepción almente prestijíosos cuando se encontra

ron sostenidos por esos partidos, cuando la honradez i los ideales
se sentían cimentados graníticamente en los cuerpos sanos i vi

gorosos de colectividades políticas bien organizadas. Por la am

plitud del sufrajio a masas ignorantes e inconscientes, por los

excesos del voto acumulativo, por la intervención perturbadora
de malos o desgraciados gobernantes i por otras causas de se

cundaria importancia, hanse producido la debilidad i divisibilidad

de los partidos, hasta el punto de segregarse en ocasiones en

grupas o cacicazgos, con intereses esclusivamente personales de

predominio o de gobierno i, por lo mismo, fatales para el buen

gobierno del Estado.

Así como es prestijiosa, eficiente i respetable la acción del

carácter individual, así como este carácter predomina con fuer

za incontrastable sobre las debilidades e incertidumbres, así tam
bién es prestijiosa, eficiente i respetable la acción del carácter

colectivo, o sea, la acción perseverante, fija i doctrinaria de los

partidos, i es así también como llega ella a predominar i a te

ner eco sonoro i eficaz en la opinión, aun en la de los demás

partidos de tendencias diferentes.
La hijiene política tiene, pues, por base partidos de doctri

nas bien definidas, partidos de ideales profundos i arraigados,
de tai suerte que las colectividades políticas que abriguen esas

doctrinas i esos ideales no se sientan atraídos por ningún móvil
de carácter personal o meramente utilitario.
Los partidos que no respiran esa atmósfera elevada, los par

tidos que van ciegamente solo tras del medro inmediato, sacri
ficando las doctrinas, los partidos de tendencia mas o menos

personal, causa son de mala política i de desgobierno. Son ellos
los que hacen nacer las intrigas arriba i los que producen la
desmoralización abajo. Ellos son, por lo mismo, el sólido aside
ro de los malos gobernantes, de los mandatarios inescrupulosos,
de los que no tienen la mirada amplia del estadista, sino el

horizonte estrecho del círculo i de la intriga pequeña. Son ellos,
esos partidos o grupos personales, los jeneradores de la política
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subterránea i de la profunda desconfianza en la opinión, de esa

opinión que desea siempre en el gobierno cartas vistas i fren

tes
puias. La gran política, así nacional como internacional, la

política fecunda i satisfactoria para todos, es la política honrada
i recta, i por lo mismo franca, la que sale siempre á la influen

cia bienhechora de la luz meridiana, la que no se esconde en las
tinieblas de la intriga ni se pierde en las callejuelas del disfraz

o del engaño, i esta política saludable no se hace ni puede
hacerse con partidos o agrupaciones sin ideales levantados, no
se hace ni puede hacerse con partidos i agrupaciones que tienen
en grande estima el interés meramente individual de sus

adeptos.
Desgraciadamente, en los paises sud-americanos muchas ve

ces prima el interés del grupo sobre el interés colectivo, el inte

rés personal sobre el interés patriótico. A abatir esta fatal incli

nación tiende, pues, la organización doctrinaria i amplia de los

partidos. A ello también tiende la debida i sabia elección de los.

mandatarios supremos, porque, si bien es cierto que las colectivi

dades políticas bien organizadas ejercen sobre esos mandatarios

una influencia saludable, no lo es menos que ellos, a su vez, por

la trascendencia del cargo mismo que desempeñan, tienen tam

bién una grande influencia, buena o mala, sobre la organización
i marcha de los partidos.
En nuestro pais, el diminuto partido o giupo monttvarista,

en su carácter de partido esencialmente personal, ha sido siem

pre el centro mas activo de la intriga política. El partido libe

ral-democrático demuestra también tendencias manifiestas a

seguir las aguas de esta política pequeña, i en él resalta un es

píritu marcado de mercantilismo. Por obra principalmente de

los Presidentes intrigantes o inhábiles, se han solido desprender
del partido liberal fracciones o pequeños grupos que han acom

pañado a esos mandatarios en la obra de zapa de una política

menguadamente personal. La fracción del liberalismo que ha

resistido con éxito a estos avances perturbadores, es la formada

por los llamados liberales doctrinarios, que, como su mismo

nombre lo indica, mantienen el fuego sagrado de la doctrina

partidarista i que servirán ciertamente de eje para cualquier
mo

vimiento de unificación del partido liberal, movimiento muchas

veces, aun hoi mismo, iniciado, aunque sin el éxito a que el pa

triotismo aspira.
Los partidos mas impersonales, mas sólidos,

do mas caracUa ,

los que suelen dominar con sus banderas las altas cimas de los

campamentos, han sido el conservador i el radical, los dos par

tidos estremos, en donde se estrema también i se condensa la

doctrina, El primero, sin embargo, como ya lo hemos oportu-



ñámente observado, sufrió un eclipse moral durante la Presi

dencia de Errázuriz Echáurren, i una última evolución política,
en la cual ha tomado parte importante í que no consulta los

intereses jenerales i permanentes del pais, nos demuestra que
ha quedado hondamente afectado con la política pequeña de la

intriga.
El radicalismo es, sin duda alguna, el partido que ha seguido

una línea mas recta, el que ha tenido una organización i marcha

mas coherente, consecuente i homojénea. Ha habido en él mas

carácter en su doctrina i mas carácter en su acción. Si, como

nada hace dudarlo, se mantiene con igual perseverancia en la

línea recta de los principios, su influencia, ya se encuentre en

la oposición o en el gobierno, tendrá que irse acrecentando,
El partido demócrata, mas por obra de sus jefes o represen

tantes que de la acción del partido, cuya masa es jenuina i

acentuadamente liberal, ha vacilado en su marcha política i no

siempre ha sido consecuente con sus doctrinas, lo que lia sem

brado en su campo el desprestijio i jérmenes fecundos de di

visión.

Doctrinas, organización, disciplina i, cubriéndolo todo como

bandera i como coraza, el carácter, tal es el secreto del prestijio,
de la vida i de la fecundidad de los partidos.
El carácter, ia primera cualidad de los individuos, llega a ser

también la primera cualidad de los partidos.

toa Hago de Chile, Diciembre de 1902.

"íí®®^
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